
8 i

Num.” 3 6.

CORREO L I T E R A R I O
DE L A  E U R O P A ,

D el Jueves 7 . de Febrero de ijZt^

N oticias Extrangeras del M es de Ju n io  de 1 7 8 1

A S U N T O S  D E  V A R I A S  O B R A S .  

V A R I A  L I T E R A T U R A .

, \.élanges  ̂ tirés d'une grande Btbliotheque , ^ e .M ise e -  
¡anea de varios Libros, y  Escritos sacados de una gran 
Biblioteca. Letra P . Continuación de la Zva. P , Libros de 
Filosofia , Ciencias y  Artes del siglo ló.len  8. París, 178 1,

Y a  lie dado noticia del asunto del Tom o antecedente 
que contenía- los extrados de los Filosofes Griegos , y  L a  
tinos: el presente, d clqu al v o y  á darla, contiene los de 
los Metafisicos , que escribieron de Dios > del Aiwa j y de 
los demás Entes reales.

El ir o .d e  quien hace mención el A utor de esta Mis­
celánea es del celebre Montaña ,,TizÁ\xdioi de un Libro 
de Teología natural, escrito por un Español, que el lla­
ma Sebonda , ó Sebeida. Y o  no conozco semejante Escritor, 
ni tengo por mi miseria i  D . Nicolás Antonia, es na­
tural lo haya conocido.

U n Cartujo , llamado Pedro Dorland , lo compendió y  
leduxo á seis diálogos, cuyos diálogos , parece traduxo 
al francés de orden de la R eyn a Eleonoi'a de Austria , \i\i  ̂
ási ác Francisco I, un Xd\ Juan Martin .-Esto prueba, que 
fue bien escrito para su tiempo. . ,
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El 2do. es de Charrfin Auxot dcl 'libro intitulado: 

tres Verdades. Estas son’*: la exlsténda de Dios > la necesi  ̂
dad. de una religión'-, y  la necesidad de un culto exterior.

L a  obra át'SÉhonda la* tachan de nimiamente sutil, y  
de querer probar con discursos hum anos, la impenetrabi­
lidad de los misterios divinos 5 la de Chorron de querer 
probar en fe los prodigios obrados por-dos D em onios, y  
por las predicctónes, y  agtierós í á quá'atribuye sus tres 
verdades. Este es error mas capital que el d.e- Sebonda-. 
porque verdaderamente á quaíqüicra que lo reflexione 
b ien , mas claras le parecerán las tres verdades, que las 
tres pruebas, tomadas de los Demonios. Pero tal era el 
genio de este s ig lo , uno de los mas crédulos de todos 
los siglos.

A l paso que el Autor de esta Misceláneá no ha po­
dido citar en esta parte de M etafísica, sino dichas dos 
O b ra s, cita, una infinidad de otras en la M a g ia , y  los 
diversos ramos de ella. A  mi me parece conveniente 
pasarlas, por alto.

Sobre la Sicología, ó Ciencia del A lm a , parece que 
los Franceses se contentaron con las pruebas de Aristóte­
les : apenas osaron traducir , sino una p arte, y  con mucha 
precaución de los Comentarios del estravagantc Marsilio 
Ficino. Pomponacio sacó en tiempo de León X . un libro, 
pretendiendo probar que la inmortalidad del A lm a no 
podía demostrarse por razones filosóficas.

Esta opinión había sido la de ios iros. Tcologos Es­
colásticos ; el Concilio de Letran la prohibió en- el siglo 
XIII. Sin embargo Escoto citado por Cano y  otros , de­
cían que si era caso , que podía demostrarse, á lo me­
nos no para ellos , á quienes no parecían coíicluyéntes. 
las razones de Aristóteles. Cano siente que esta fue una 
infracción del Concilio.

Y  cierto que si Pomponacio hubiera mostrado otro 
tan to , escribiendo su libro , León X. no hubiera desampa- 
rad olo , ni se hubiese visto obligado á retratarse. Con 
esto su libro puso miedo á los Eruditos de aquel sigloj 
y  los Franceses contentos con citarlo, jamás se airevic- 
jon  á traducirlo en su lengua.

E
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“ ■ El famoso Principe Juan Pico de la Mirandulá tubo 
una fortuna totalmente contraria á la do Pemponacio, Ha­
biendo sostenido en Roma de edad de. •24. años unas 

■ Conclusiones de omni scibili  ̂ como ■ entonces llamaban á 
las categorías de Aristóteles, ó de Lulto , fue acusado de 
querer probar con la filosofía lo s ' misterios de la R eli­
gión : como Pomponacio de no querer probar con ellas 
el dogma de la inmortalidad del Alma.

El Calabre's Tomas Gampamla sacó por este tiempo sus 
libros intitulados ; de sensu rerum , obra admirable ' para 
unos tiempos en que la xVictafísica parcela haber privado 
de d  á los Filósofos 5 pero como añadió : de sensu rerum, 
et magia , esto le atraxo furiosas persecuciones , y  vino á ser 
tenido hoscenamente por mágico.

Estos libros, dice el A utor de esta Colección , no se 
traduxeron al Francés; pero habiéndose j asado á Francia 
Tomas Campanela , el Cardenal de Rhhelleu , que creía en 
ía Magia , como el que mas de su tiempo , los hizo impri­
mir : Campanela decía , que todo en este Mundo tenia su 
porción de A lm a, mas ó menos expresa ; mas ó  meros 
eficaz: idea , que y o  no se si es la mistna que ó de las 
formas sustanciales , ó que la que se ha inventado moder­
namente de las moléculas orgánicas.

A  la noticia', y  extraólo de Campanela se sigue la noti­
cia de Gordano .Bruno, no menos famoso que el > pero 
Sí» comparación mas extravagante. F1 paradero de este fue 
el fuego , á que lo condenaron en'Roma el ano de 1600.

Percyra , M edico Español de M .’dina del C am p o, de­
fendió hacia la mitad de aquel siglo , que las bestias eran 
meros aiuom atos, ó títeres': opinión qumadoprada no mu­
cho después por Descartes, lo hizo tan celebre , como an­
tes había sido despreciado.

 ̂ Huarte , otro Medico Español, escribió sobre las reglas 
para juzgar la proporción de cada e'spétic de ingenios vpa**' 
ra cada especie de ciencias. Su libro hizo iviucho ruido; 
aunque en la realidad dio m uy lexos dcl blanco. El cre­
y ó  que esta proporción consistía; en ciefta complexión del 
ce le b ro ; y  es casi demostrable que-no 'cón'Siste, sino en ’ 
la ira.'tlmpresion de ideas, que' reGibiifi'oslírkFaInfand'a5'
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el celebro duro ó  b lán d o, tirante ó  fíoxo , grueso ¡ó dcl* 
gado f todos son iguales.

El Autor de ésta colección reduce á la clase de M eta­
física los Escritos de Dialéctica y  Filosofía , que á la vex- 
dad tienen de ella una gran parte. .Dialedica fuera en 
él dia mas:corriun , que la Gramática , s i hubietainQsquer 
lid o  contentarnos con los inimitables Tratados que; sobre 
ella escribió Aristóteles : porque ninguno en el Mundo ha 
dado reglas mas precisas, ni nras claras para saber quan- 
do la conclusión es dem ostrativa, quando p r o b a b l e y  
quando fa la z , que es lo que hace todo el objeto de la 

D ialedica r pero én vez de esto , Oadard de Tournai 
RaimheH de V lle tn  el siglo. XI. se extraviaron á disputar , si 
eran las cosas, ó las palabras, de lo que la D ialedica 
trataba, con lo qual todo se confundió ; y  la Lógica 
paró en u n . ovillo de enredos y de donde no hubo sa­
car cabo.

Esta confusión , digámoslo también .en alabanza de los 
Españoles, dura todavía hoy en la m ayor parte de nues­
tras Escuelas: el Aristóteles se ign ora, ni se sabe sino su 
nom bre, que es con lo que se. hacen reciprocamente mie­
do el uno al otro de los argumentantes.

Sobre la moral j el Autor cita ,1a traducción de /4 C/«- 
dad de D ’os i el Espeja de la vida humana 5 Remedios de 
una y  otra fortuna , atribuidos á Francisco Petrarca 5 ¡afuen'^ 
te de todas las Ciencias^ según el sabio Filosofo SjdraCy 
¡a Flor de la virtud  } el Libro de la Sabiduría , que distingue 
y  habla de vicios y y virtudes.

O tro con el mismo titulo de Beroaldo de Verville , Calft 
vinisra convertido, y  Canónigo de Tours., A utpr de mu­
chos otros sobre las Matemáticas, y  la Alquim ia á otro de 
Ja fortuna , y  desgracia del matrimonio por Juan de Mar- ĵ 
eouville 5 otro del mismp de la bonté, et de la  wmVAise^. 
U  des femrnes'.. y  finalmente las Obras de ^he r̂ran ., y  dp; 
M iguel de Montaña y de que no h ay quien n.o tengi 
ticia.

Todos estos libros pueden servir para hacernos cono­
cer el caradler de ese siglo , y  comparar la ciencia, y  
ppinioaes d e  s\ con los del nuestro: porque ppr lo  de-
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más , excepto los de Charron, y  de M ontana, todos los 
otros son ridiculos.

El de Beroaldo de VervHle es un Sermón de 14. pun- 
tos , atestado de lugares comunes , y  de declamaciones fa* 
miliares y  caseras: E l da las virtudes y  v ichs de las mu * 
geres yde Marcoúvílle i cuenta por uno de ellos la natural 
flaqueza de este sexo.

Francisco B illón , A u to r contemporáneo , se opuso á e'l 
con otro intitulado: Fortalezca inexpugnable de honor, y 
virtud de las Damas , distinguida en 4. baluartes.

L a Reyna Catalina de Medicis preside al de la fuerza; 
Madama la Duquesa de Saboya á la  de la Castidad > Ma^ 
dama la Duquesa de Nevers al de la Clemencia ; y  Mada^ 
ma la Duquesa Viuda Guisa al de la devoción. £1 C e n t­
ral de los Enemigos es Rabelais j la principal torre del fuer­
te , Cumplimientos de cortesía en honor de las Dam as; y  
las ideas del A u tor los cañonazos, con que triunfa ds 
Rabelais. A si este libro y  defensa de las mugeres , e s , co ­
mo se ve , mas ridiculo , y  mas lleno de pedanterías, que 
el de su contrario Marcouvllle. o

Gracias á Dios que la causa de las Damas no necesita 
h o y  de cañonazos para su defensa j ni han faltado Filo­
sofes en ningun tiem po, que las hayan defendido con 
armas mejor fabricadas. Mas y a  esto se pasa de la rg o , y; 
es menesrer concluir.

M e parece, que si entre nosotros, d la Academia Es­
pañola , ú alguna otra compañía de Literatos emprendie­
se una Colección semejante, que esto nos había de dac 
mqclio honor entre las N aciones, y  un espedalisimo co ­
nocimiento de nuestra Historia , y  Antigüedades.

D e las Historias, que van con. este, titulo ya lo hs di­
cho , no es posible sacarlo. Ellas no son sino unos Indices 
cronológicos de las batallas y  guerras, v  otras quixotadas- 
semejantes. Mas en verdad , es esto la historia de un Pue­
blo , como el de España I

--O'V m E -
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N U E V A S  I M P R E S I O N E S  D E  L I B R O S .

iD alV illage , ó la Aldeá de Edal ¡ y  la venturosa cédu­
la de L otería: 2. vol, en 3 . Londres, 178 1. Excelenre 
N ovela  Filosófica.

u4 síleSihn o f hehrew , <5 Poesías escogidas, traducidas del 
Hebreo al Ingles por Juan Farrer : en 4. L on dres, 1780.

Le Printem s, Poéme de M . de K le is t , tradult en Francáis 
par M . BegueUn, cidevant Instituteur de M gr. le Prin^ 
ce de Prusse ; en 8. Berlín , 178 1.

Itbe roya! supplianst, ó los Suplicantes Reales , TrageíÜa re­
presentada en el Real Teatro de D ru ry  L a ñ e : en 8. 
L o n d re s , 178 1. L a  fabula es tomada, de

Opere. de M . d'Arnaud , o las obrSíS ác M . Arnaldo, tradu­
cidas del Francés, y,precedidas de observaciones sobre 
las Novelas , la M oral, y  las diversas especies de senti­
mientos por el S .J o se f María Galantí , i^ o g a d o  : rom. 

y-,7. en 1 2 .,Ñapóles. .

La immortalita naturale , 6 Imo.rtaliclad natural del Alm a, 
demostrada por el S. Abate Fadeo Nogarola : en 8. Ve-  ̂
n ecia , 1780. i

Predlche quaresimali, ó Sermones predicados en la Q ua- 
resma por el P . Pedro Antonio Borgheito , Franciscano: 
en V e n ecia , 1780.

The History. o f Epídem'es , ó los Epidémicos, de Hipócrates^ 
traducidos, del G riego al Ingles, con notas, observacio­
nes , y  un discurso preliminar., & c. por Samuel Fatr 
D o á o r  en M edicina, de la Sociedad R e a l e n  4. Lon­
dres , 1780,
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SOBRE L A S  TRES NOBLES A R TE S.
87

'Arietts ttaltenne de M . Jachini avec la traducción en fraii* 
cais, ciiantce p ou ria;ire . foix á Londres par M m e G . . ,  
avec accompagncmcnc de deux vioions , a lto , viola, 
e tb assc; O euvre ir e .á  París d ie z  k j a y :  prix 3. liv.

Sonate d 4. pour le clavecín , ou le forte-pianq, par
M . T o d o r i  á París í 3. liv.

RJcueil de romances , cbansons, et'vaudevHles^ arrenges pour 
la Harpe , et dedics á la R eyne par M . M , Petr'm i, Ma- 

á P arís: prix 2. liv . 8. s,

V R E M I O S  D E  V A R I A S  A C A D E M I A S ^
y  sus asuntos.

F RANCI A.
N  Particular , de quien debe dudarse , sí es mayOr 511 

m odestia, que su celo por los progresos de las Ciencias^, 
h a  depositado 24000. liv. tornesas ; la mitad en poder de 
la Academia de las C iencias, y  la otra mitad en el de la 
Academ ia Francesa, ambas de París,

Esta cantidad debe imponerse j y  con sus réditos se­
ñalarse un premio cada año. El asunto del premio que ha 
de distribuir la Academia de las Ciencias , lo ha dexado 
el Fundador á su arbitrio: porque aun en esto ha fiado 

^nias de las luces de la A cadem ia, que de las suyas pro­
pias : mas el de la Academia Francesa debe darse al 
A u to r  de la mejor o b ra , que saliere en el discursd del 
ano. Por la mejor obra entiende la mas útil en qualquiera 
h n e a , como no sea en la de las Ciencias Físicas, que no 
son de la inspectíon de esta Academia. Pues luego , como 
por una parte ha fundado para estas el s u y o , y  por otra 
el que acabamos de decir para las Letras Hum anas, es cla­
ro  , que con los dos premios ha abrazado rodos los ob- 
jetos  ̂de utilidad , que comprenden las Ciencias.

F 4  La
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L á generosidád dé éste Ciudadano há merecido los má- 

yores elogios no solo de las dos Academ ias, sino de la N a­
ción entera. Una semejante entre nosotros todavía fuera 
mas gloriosa ásu  fundador, por quanto estamos mas atra­
sados ; pero por lo m ism o, Dios sabe quatido podremos 
citar estos exeraplos , y  si por ventura serian útiles cn cl^ 
estado, que h o y  tienen las cosas.

T oda fundación perpetua es y a  de suyo arriesgada: 
porque creer que una larga sucesión de anos nô  ha d e  
traer mudanzas esenciales, parece necedad ? con ^ue si con es» 
lo  se juntase por una Tarte la reserva, y  por otra el es­
tu d io , de partido , todo estaba perdido, y  la fundación fue­
ra absurda: asi me lo parece á mi salvo meliori,

INVENCIONES Y  A D E L A N T A M I E N T O S  
m las Ciencias y Artes*

S O B R E  L A  P O L I C I A .

T í A costumbre de Francia es,' como casi en todas par­
tes tocar y  echar á vuelo las campanas durante la tem­
pestad. Esta costumbre ha tenido funestos e fe d o s , como 
Us experiencias’ hechas y  repetidas por mil sujetos ins­
truidos , lo demuestran. Sin embargo se prosigue , y  por 
Yénturá te proseguirá siempre , como no sea con una lec- 

■ cion tan terrible , como la que acaba de tomar el Pueblo 
de P uníanle  , donde un rayo , que cayó en la torre ma- 

.tó 4 c a - i  todos los que se encontraban en ella. ■
M . Mangm  Teniente-General de la Bailia de N ancy, 

habi/ndo dado cuenta de este accidente al Procurador G e­
neral de la misma Ciudad , este le ha respondido con U 

.siguiente Carta circular á todos los Tenientes de dicha Bai­
lia , la qual me ha parecido insertar a q u í, por si hubic- 
te entre nosotros alguno á quien pudiere interesar.

ííM onsicur,, una constante experiencia prueba que los 
ñm edios de exponerse á los funestos efeétos del rayo es
«tocar las Campanas, durante la tempestad. A p en as-hay

« año
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i ia ñ o ,  qué uno ú otro exemplo no demuestre ésta ver- 
r d a d  física; mas el Pueblo está tan persuadido á que el 
níocarlas desvanece el nublado ; que hasta los Campane- 
»»ros se afanan por escalar la to rre , y  no om itendiligen-' 
«xia de tropezar con la in u m e .¿ C ó m o  podremos desenga- 
liiíarlos de tan pernicioso error?

>1 Los primeros elementos de la Física bastan para con-' 
n  Vencernos de que para una vez que el sonar las C am - 
t»panas , especialmente siendo grandes, quiebre y  desva- 
»  nczca el nublado ; las mas , llegando este á estar direc- 
Mtamenic sobre la to rre , no sirve sino para provocar, 
«atraer el rayo. Los Campaneros que no se apartan d¿ 
V ellas, o tienen las cuerdas en la mano se expon en áset 
«  heridos , comunicándose por medio de ellas la eledricidad 
«hasta sus C uerpos; asi, es dato  que lo que conviene en 
« este  caso es dcxarlas quieras, y  no arrimarse siquiera 
« a l  Cam panario, que por su elevación, y  el gran pesb 

de metal que contiene' está más cXpiiesco , que todo otro 
«  sirio de la Iglesia.

Las Memorias de las Academias están llenas de exem- 
píos lamentables de estos accidentes. U na trac que en 

« 1 7 1 8 .  en la noche del 14. al 15. de A b ril cayó el ra- 
,« y o  en 24. ig le sia s, en solo el teririino que h ay desde 
ti Landernau a San Pablo en la Bretaña , y  esto en las Iglé- 
■ *ísias precisamente donde se tocaba; no en las otras. ■ 

« O tra  trae que en 1778. cayó uno en el Campána- 
« r io  de una Aldea á dos leguas de Valencia en el D elfi- 
« n ad o , el qual mató los dos m o zo s, que tocaban c  lú - 
« rió á p. Esto sucede fcequentemente eñ la Lorena.

« E l l o .  d e A b ril de este año de 17 8 1. cayó e n la tó r-  
s^re de Puttelange ., mató á uno de los Campaneros , y  de- 
« xó por muertos los dem ás, que le asistían ; donde pa- 
>»rece vero sím il, que si mas hubiera habido con el , e l 
«estrago hubiese sido mayor.

« En medio de esto el abuso de tocar se continua, y  
« la  preocupación del vulgo es tal , que aun el iminence 
« riesgo  d é la  vida no los mueve. A si si los Señores Cucas 
>íde las Aldeas gustan concurrir con el Mit.isterio pu- 
«  blico á la extirpación de e l , pudieran esperarse m uy bue-

«  n o s
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Míios efectos: para esto no se Ies p id e , sino que amones- 
Mtcti á sus.feUgtes,es el riesgo que corren en rocar, quan* 
vt do el inublado está derechamenre sobre la torre , y  les 
«aconsejen el abstenerse de hacerlo, siempre que el true- 
« n o  se sigue inmediatamente al relámpago» porque este 
« es un indicio de que el rayo no está lexos.
- ; « Parece que esta ..solicitud es digna de su Annisterio: 
«p orque aunque es a s i, que según el espirita de la lg le -  

, »»sia la$ Campanas benditas tienen la v ir tu d , de disipar la 
♦ ^tempestad i mas el tiem po, ó , instante oportuno , en 
« q u e  conviene tocarlas, parece que ella misma la ha de- 

xado á nuestra prudencia. Es verosímil que en la prímiti- 
•95 va Iglesia se tocaban tam bién, durante la tempestad , y  
« e n  este supuesto, ¿como puede dudarse que no sea un 
« u so  muy, piadoso?

« N i  solamente es piadoso, smo también muchas ve- 
« ce s  conveniente ; porque quando las Campanas son gran- 
« d p  ,. y  la nube no ha llegado al P u eb lo , sino que se 
« dirige á e l ,  su sonido y  vibraciones pueden p artirla , y  
«desvanecerla. Mas no es lo mismo , quando ya  está so­
m bre el lu gar, y  el coque de las Campanas no ha tenido 
■ « e fe fto : en este caso lo  que conviene es , cesar y  dexar 
« e la y r e  tan q u ie to , como fuere posible.

« A s i  esp ero,, que Vds. querrán remitir una-copia de 
« la  presente á todos los Señores Curas con el fin de que 

•«la lean á sus feligreses el primer Domingo inmediato á su 
« r e c ib o :  y o  no dudo que mostrarán en esto su acoscum> 
« b rad o  celo por todo lo que es el mayor bien espiritual 
«  y  temporal de sus feligreses, Quanto mayor es la preo- 
« cupacion que los expone j tanto m ayor será el consue- 
« l o y  honor que conseguirán en destruirla.

« Espero pues , que no solo les aconsejarán y  recomen- 
« darán el cesar en este ab u so ; sino que también celarán 
9» el cumplimiento de lo que una vez les hubieren reco^ 
*9m ondado; ¿por que se ha de permitir que honrados 
«padres de familia se arrojen inconsideradamente al ries- 
« g o  de perder la v id a , por acudir al Campanario á sonar 
« las Campanas? Quedo de Unid. & c. Firmado Marcoh^

Una
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p t
Una Gazéta de París del mes Octubre próximo pa­

sado , refiere que posteriormente el 31. ele A gosto  á las 
8 de la mañana , se había sentido e n , pequeña 
A ldea del territorio de Reims^ una tem pestad, que puso 
miedo á sus habitantes.

N o  obstante, que la Justicia y  Regimiento de aquel 
Pueblo tenia prohibido tocar las Campanas en estas oca­
siones , el populacho no se\concubo, y  voló á la torre 
como de costumbre á sonarlas. Con esto el rayo no se 
h izo  sordo , y  acudiendo donde lo llamaban, derribó 
el capitel de la torre-, y  estragó el domo y  portada de lá 
Iglesia. Una espesa hum area, que dexó en e lla s, puso 
en confusión la pobre gente que habb venido á orar á 
D io s , y  le ocultó lodem ás del riesgo á que se había ex­
puesto. Este riesgo e r a , que la torre quedó amenazando 
ruina , quebrantada hasta los fundamentos: sin embargo de 
que parecía fu e rte , y  de que los fundamentos lo eran.

N i este caso será el ultimo que sucederá al Vulgo: 
porque si bien Dios lo ha formado de lodo ; á lo me­
nos su cabeza Jo ha recocido en ün hom o de suerte, que 
es sin comparación mas dura , que la de los demás hombres.

S O B R E  L A M E D I C I N A .

M iíe t , Confitero de la Ciudad de A m ie n s, sintiéndo­
le  m uy incomodado de las C h in ch es, que le comían I09 
d u lces, y  le bebían la san gre, dice : que habiendo des­
echo en tres azumbres de agua tibia , una libra de xabon 
verde, y  cebadóle dos onzas de aceyte de vivotas (d ’ aspó.) 
la v ó ,  y  fregó con ella la madera de lá cania, las paré* 
d e s , los tech os, Ófc. con lo qual había logrado en efec­
to  exterminarlas í y  que dicha composición , no solo era 
buena contra las Chinches í mas también contra los hor­
m igueros, como lo había experimentado repelidas veces 
en los'de *su huerto t y  aquí advierte , que ni los arboles^ 
oi los frutos habían padecido' con esta rodada. Y o  no lo 
se : no trato con el áspid , ni conozco el xabon verde. P e­
ro  otros lo sabrán.

N O -
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NOTICIAS DE ESPAÑA.
A S U N T O S  D E  M A R I A S  O B R A S .  

MofUíscritos del P . Sarmentó* Tom. 4 .

-  i.^tromatori , ó T ap iz ártílidoso de todalaL en gn á Cas-
■ teltana, N ovela Erudita , Peregrinación curiosa, en la 

qual se recopilan todos los bocablos , frases equivocas, 
apodos, d ich os, chanzas , y  refranes de la Lengua Cas­
tellana antigua y  moderna , y  muchas de otras Provin­
cias de España ; y  en que se compendia quanto hay es­
crito , ó descubierto de curioso , en todo genero de 
Ciencias y  A rtes, especialmente Geografía , Antigüeda-

-  d e s , Matemáticas , Fisica , c  H istoria, cuya obra se- 
habla de dividir en 12. Tom os de á 75. pliegos cadai
uno.

Este es el titulo que ideó el A u tor para una Obra 
proyedada en el año de 1 7 3 0 , y  de que solo; dexó es­
crito un pliego.

O tro medio pliego sobre el origen de la voz Ahjor^  en 
que se prueba es A r a b e , y  significa una especie de 
tributo.

,Un pliego sobre el origen de la voz Escurial, y  los nom­
bres de A ranjuez, y  Baísaln , en que los deduce to­
dos del L atin , y  rechaza la común opinión que los 
hace Arabes.

Catalogo de los Códices de la Biblioteca dé la Santa ̂ Igle­
sia de T o le d o , que reconoció el A u tor en el año de 
1 7 2 7 ,  quando acompañado del P. M . Mecolaeta paso 
á dicha Ciudad á ordenar el A rch ivo  , y  Biblioteca 
de la Santa Iglesias y  se compone de 13. pliegos en

que
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.j^ué también bay. tppí^ j i í a  Algunos Privilegios
antiguos en L a t ín , dcl mismo A rchivo,

Catalogo de voces y  frases de la  le n g u a  G a l l e g a r e ­
cogidas por el A u to r  en sus dos viages á G a lic ia , asi 
las ^ üc. b y ó  d esvíva  v o z , eorno las «pie le y ó  en Ins­
trumentos an tiguos, y  de cuyo fondo se valió para 
componer las 120Q, eoplas que quedan citadas. Son 28, 
pliegos.

Carta ál P . terreros^ sóbre él origen de la Lengua C a -  
Ilega, y  sobre una Paleografía Española escrita en el 
año 175 5 , 4 , pliegos,

.Origen del nombre y  casa de S. Julián, de Sam os, M o-‘ 
nasteiio de Benitos en G a lic ia , que se prueba que Ja 
v o z  Sámanosf ó Samos es C é ltica , y  que significa Jun­
t a , ó C o n v e n to : que de ella salen los apellidos Sa- 
maniego  ̂ Monasterio-, ^ c ,

D á noticia c  impugna los falsos Cronicones : Copia 
el Privilegio de Samos en Gotíco del a ñ o p a a :  indícalas 
utilidades que se recogerían de registrar los A rch ivos de 
España, y  defiende^ los Religiosos de la vo z común que - 
asegura se han levantado con todas las Haciendas. Es­
cribió este Papel en el año 17Ó1. y  tiene ip . pliegos.

r . • '
Apuntamientos para .un discurso Apologético sóbrelas cti- 

m ologias, y  método para aplicar los elementos etimo­
lógicos al onomástico de la lengua gallega.

: L os escribió en e l año dé J75^. en 10, p liegos, y  con­
tiene una Inmensa erudición d. igual ingenio.

Discurso Apoldgetico por el arte de .rastsear las mas opor­
tunas etimologías de las voces vulgares, escrito en el año 
1 7 7 0 . 'en 8. pliegos, ,
L a  mayor parte se emplea en idear un onomástico la- 

tÍn-gaIlego-casfel]ano con que los niños sin estudiar nada 
de memoria puedan aprender su lengua nativa , y  todas 
las ciencias.

TQ-í
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T O MO  OÜI NTO!
I < ■

Carta al S. Conde de Mazeda et? 30. de Enero de 1747. 
sobre el fenómeno que ofreció 'el Cuerpo’ de Guardia 
C o rp s, que sudó muchos dias continuados , después de 
tenerle por C ad áver: en 4. pliegos.

‘ V
Carta sobr^ la quadtatura del Circulo escrita á un Caba­

llero de Cádiz , que creía haberla hallado , y  el Autor 
le convence de lo contrario , su fecha en 3. de M arzo 
de 1758. entres pliegos y  medio.

Carta sobre la preferencia de los Collares en el Escudo 
Real escrita al Sor. Marques de la Ensenada, en 8. de 
Junio de 1748.. " *

En ella descubre la poca substancia d d  estudio herál­
dico. Señala el lugar que debe ocupar el Collar del 7 o/- 
son en el Escudo Real quando concurre con el de Santi 
Espíritus.

Siguense unos Apuntamientos páta formar una empresa, ó 
divisa de la Academia M edico-M arritense; los quales 
extiende después en otro papel mi» dilatado exponien­
do las leyes que pide este genero de composición.

O tro escrito en Septiembre de 1750. dando •diferentes 
tex to s, y  asuntos para formar una empresa de la Real Her­
mandad dé los Hospitales de esta C o rte; Todos estos pa  ̂
papeles componen p. pliegos.

Origen de los Maragatos , en 5.- pliegos.
En este papel con fecha de‘ -4í de' Noviem bre de 17-58. 

impugna la opinión com ún, que los hace descendientes de 
Moros , probando: al contrarió que son los mas antiguos Est 
panoles que existen en la península. D e camino trata de los 
Agotes de N avarra , y  de los Gytanos.

inscripción en G riego de un- Lignum Crucis ., proprlo del 
- ExcelentisliTio 5cñqr Duque del Infantado: son 6 . -plie­

g o s , con fecha de 18. de Diciembre de ly j p .  y
ellos
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d io s Interpreta ülchí. Inscripción^ juntando*una inmen­
sa Erudición.

: r.. •  I .

O tro papel que parece escribía en el ano de ,X734. en 
que explica y  figura 78. monedas R om anas, Griegas, 
G ó tica s, & c que tenia en su poder.

Apuntamientos de los nom bres, vaípres y  cotejos de va­
rias Monedas Españolas antiguas , y  Estrangeras de 
que halló noticia el A u tor en privilegios , bulas, li­
bros , y  otros instrumentos Originales , que se guar­
dan en el A rch ivo  y  Biblioteca de la Santa Iglesia de 
Toledo , y  de otros varios papeles auténticos > que ma­
nejó.

Carta con fecha de 29. de Noviem bre de 17^^. en 
que manifiesta no ser signo de falsedad en un P rivi­
legio del R e y  Don Fernando el II. de L e ó n , que en 
ci se lea Regis Hispaniarum,

O tra Carta con fecha de 8. de Diciembre de 1755. al 
Señor Marques de Grim aidi, que de orden de S. M . 
le habla consultado sobre unas Inscripciones de Grana­
da , en que manifiesta ser estas fingidas , y  ejusdem 

, fu r fu r is , que las inventadas por el falsario M iguél de 
L u n a , en tiempo de Felipe II.

Antigüedad del papel : pliego escrito én 1762. en que 
. manifiesta el A u tor los varios materiales de que en di­

ferentes tiempos se ha fabricado el papel.
D ice no cree naciese en Europa esta invención, co­

m o ni la pólvora^ brújula, Imprenta, & c. sino que to­
das vinieron del Oriente. Congetura que en España se 
¡miroduxo el papel hacia el año 1250. como también las 
cifras del Guarismo , llamadas impropriamente Arabes ,  
siendo del Indoscan.

M eteoro que los Gentiles llamaban Castor y  V o lu x , y  
que después se cristianizó con la aparición de diferen- 
fes Santos. Pre-
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Prcguflta quien es aquel S ^ t 0  que en h s  tempesta­

des del Mediterráneo se invoca con el nombre de San 
T e lm o : son 3. pliegos escriios en 24. de Junio de 1767,

Descubre eíí ellos la equivocación de llamar San TV/- 
mo á San E r a s m , y  que se aplica- mal aquel apellido á 
San Pedro González de T u y , en cuya vida señala haber 
padecido los Autores varias confusiones.

Trata de loá Cronicones falsos, sus A u to re s , y  quan- 
do aparecieron, y  desacredita á Pulgar el Historiador de 
Falencia.

Origen y  antigüedad de las Bubas. Punto singular: Sobre 
el donde y y  el guando se manifestó el mal Venereo , ó mal 
Francés, Pruébase que antes que se descubriese el nue­
vo  Mundo , ya  se conocía y  se padecía esta enfermedad 
con esos nombres en él M undo viejo.

Esta obra consta de 34» pü^gós, y  se escribió en iS . 
de Julio de 17Ó1. En ella se propuso el A u tor convencer 
de error común la opinión de que las Bubas vinieron de 
la America. L o  prueba concluyentemente con un texto de 
Pedro Mártir de Angleria  ̂ que habla de ellas como exis­
tentes en Europa el año' 1488. quatro años antes que se 
descubriese la America.

D e aqüi torna ocasión para p rob ar, como de hecho 
prueba con varias Autoridades de M édicos e Historiadores, 
que este es un mal padecido y  conocido en todos los si- 
g losen  el M ando viejo con diferentes nombres? y  el qual 
se hace epidémico eft varios tiempos y  reglones, con moti­
vo de las pestes que se originan en años abundantes de 
Huvias , de terremotos, ú otras alteraciones de los Elementos.

iSe ĥ llatA en iá Librería de Pasquai López y calle 
de la Mónteray frente de San Luis', en la de 
Miguel Copin y Carrera de S, Gerónimo; y en 
la de Matías Éscamilla ,  frente de S> felipe 
el Real y en las qualcs se da á Suscripción por 
medidi anosydiL rs, con cargo de remitirlo á 
Lu Prorvinciasy y á 2 .1 ,  tŝ  sin este cargos

C O R -
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